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Desde los primeros años de mi vida, 
mi santa y buena madre ( q. d. J). g. ) 
procuró inculcar en el mio las ternezas, 
las bondades y el noblo respeto do su 
corazón; y yo, siguiendo r-na puras 
enseñanzas las hice germinar como me-
jor pude, con ol mismo vigor, con idén-
tica lozanía, con la misma fuerza que 
en principio brotara. 

Yo considero que todas las jjorsonas 
se merecen consideraciones y respetos, 
y así con todas lo hago, sin esperar á 
cambio délos míos la reciprocidad'de 
los de aquellos á quienes so los guar-
do. 

La socierlad está corrompida; pues 
yo, que honrarla y públicaruente de-
claro que sólo sé respetar á todo el 
mundo, desvivirme por quien rae ne-
cesita y poner á contribución de quien 
menester los ha mis pobres servicio?, 
sin esperar remuneración alguna; yo, 
repito, siempre recojo espinas donde 
flores sembrara; cortantes guijos don-
de deposité sanas simientes; desafectos 
y sinsabores de aquellos á los que di 
prueba diaria do cariño y desinterés. 

¿La causa de esto? Horas enteras me 
pasó buscándola y siempre desechada 
faé la solución que mi cabeza fría y eu 
posesión de la verdad, con imperioso 
mandato rae dictara. Mi corazón se 
negó sierapre á admitir como real, lo 
que siempre tuvo por no positivo. Mi 
corazón no pudo admitir nunca que 
hubiera hombres que hicieran mal por 
el único gusto de hacerlo. Mi corazón 
r.o quiso conformarse jamás con ver 
claro, en el punto de que pueda ser, y 
sea en efecto, ultrajado, perseguido, 
humillado y escarnecido el liombre 
que tiene la honradez por lema, el bien 
de los demás por normf), la justicia por 
ley, y por báculo la razón, y que, en 
cambio, se diese la mano, se amparase, 
se protegiese, se luchara con furia de 
titán, por hombros indignos, por ladro-
nes públicos, por criminales desalma-
dos. 

¿A quó obedece esto? 
Noches de insomnio, horas crueles, 

días terribles ante mí pasaron, inqui-
riendo estas brutales sinrazones, hasta 
que, hoy he llegado á la posesión de 
esta certeza amarga, de esta verdad 
quo no debe existir, ¡pero que existel 

Las cárceles, los presidios y los ma-
nií'omios, están llenos de locos y de 
criminales, quo si lo son en la forma, no 
en el fondo, propiamente dicho; y son 
locos ó criminales, no porque lo fue-
i'an en sí y por sí, sinó porque la 
sociedad se obstinó on que lo fueran, 
con su perseguimiento injusto, con su 
abandono reprobable; con cerrarles 

sus puertas cuando llamaron con las 
voces angustiosas del dolor y de la 
miseria, cuando buscaron mano amiga 
para asirse á olla, cuando rodaban por 
la pendiente de la desgracia, y esta 
mano los empujó para que cayerar, an-
tes, en vez do librarlos do muerto 
segura y cierta. 

Y, en cambio, los villorrios, los pue-
blos, las ciudades y los reinos, están 
plagados do bandidos y de presidiarios 
que, ya por temor, ora por la recomen-
dación ó por la inñuencia; ya por que 
quion los amparara estuviera con óllos 
ligado on sus empresas sucias; ora por-
que á cambio del apoyo se consiguie-
ran estupendas mercedes, ó ya sea por 
lo que fuere, son atendidos en la socie-
dad, que no los repudia ni arroja de 
su seno, y que si los encumbra y dig-
nifica. 

¡A tristes reflexiones se prestan estos 
sociales procederes! Eu la sociedad 
actual, aunque con pena, boy, todo me 
lo explico y lo justifico todo; y de la 
sociedad presente, no creo nada de na-
da ¡Polra sociedad! 

D . CAMPA REVIL. 
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e:Q s u e n l a c e . 

Ya te has casado, Ramóu. 
Ya en la Hermandad has entrado, 
y ciego por la ilusión, 
á las puertas has llegado 
del inmortal Helicón. 

Allí, salieron las musas 
á recibir con canciones 
de tanto gozo confusarti, 
al que llega sin excusas, 
al templo do las creaciones. 

Concha en tí cifró su anhelo; 
¿Prueba de mi dicho? Verla 
porquo eu tí mira su cielo. 
Y óila es tu puro consuelo 
y tú de Concha ores perla. 

Y los dos enamorados 
y por Cupido llevFidos 
á los mágicos verjeles, 
tendréis vontui as y mieles 
y placeres no soiiados. 

Yo, también, cou ilusión 
mo uní, con la quo es mi esposa, 
hace ya tiempo, Bamón; 
y á cambio de mi j)a8Íón 
ella me dió su alma hermosa. 

Y aunquo mi enlace trae focha, 
pues pronto hará nuevo años, 
de que nuestra unión fue hecha, 
mi esposa está satisfecha 
sin pesar ni desengaños, 

y yo feliz y contento 

esto^'-, como oí primer día 
que en la Hermandad tomé asiento 
Esas venturas presiento 
que tendrás y esa alegria; 

pues tú ou amar eres niño -
aunque ou edad ores hombre. 
Y Conchita tu cariño 
acsjjtó, siu vano aliño, 
y sin sombra que lo asombre. 

Y iú siendo do élla esclavo 
y Concha «siendo tu e^íclava, 
lo quo noblemente alabo, 
de la vida iréis al cabo 
con la dicha quo no acaba. 

Y ton presente, Ramón, 
quo aunque abunda la opinión, 
que la vida del soltero 
máí5 vale que la de unión 
á un ser que es noble, sincero, 

amante, puro y hermoso, 
como siempre os la mujer, 
ese aserto es ya vicioso 
El casado es más dichoso 
quo el soltero, á mi oatonder. 

Claro está, que es nece.-iario 
que sea noble ia costilla, 
que con uos viva á diario, 
])ue3 si os mala, si es calvario, 
si resulta ñerecilla 

laque hacemos nuestra esposa 
en am.anto desvario, 
comprendo quo sea co¿a 
do irse á buscar on la fosa 
la santa paz, hijo mio. 

Cuando fruto de tu unión 
tengas dos ó ti'es infantes, 
dirás muy puesto en razón: 
¡Ojalá, piimoKamón, 
me hubiera casado antes! 

Y si la dicha no os roba, 
ningún canario de alcoba, 
sereis felices« chorros, 
quo el amor do dos emboba, 
si no es turbado por rorros. 

Si disfi'ular alegría 
tan grande como la mía, 
quieres, mírate en mi espejo, 
y DO olvides mi consejo: 
Trata á Concha ol primer día 

igual que oí día postrer; 
no lo ocultos nunca nada, 
mitiga su padecer, 
y como joya preciada 
api'óciala en su valer. 

Tu amor así, á ti-oeh'^ y moche, 
no lo ofrezcas, que empalaga. 
No salgas janiás do noche 
sin que uu motivo to liaga 
])ermitirte ene derroche. 

No te des con òlla hrillo. 
Si do novio oras sencillo 
sigue siendo cual lo fueren. 
Y no olvides quo hombre eres 
si òlla sueña seas chiquillo. 

Si hoy henchido de ilusiones 
hacerla dichosa fraguas, 
no deseches miü razones. 
¡Tú llevas los ])antalouoB 

y ó ü a lleva las enaguas! 
Con nada lo caases pena 

y tendrás dicha cumplida; 
pues como Concha es muy buena 
podréis gozar do una vida 
de placer y gozos liona. 

Tú no olvidos mi consejo. 
Mira que en amar soy viejo, 
y si ser feliz intentas 
ajusta .siempre mis cuentas 
y contémplate eu mi espejo. 

RAMÓN M.'̂  CAPDEVILA 

« 

Todos tenemos concepto de la bondad; 
pero ese concepto es tan relativo y dife-
rente, que lo que es bueno para unos es 
malo para otros. 

.El desbarajuste social ha impedido é 
impide, que la Humanidad llegue ci po-
nerse de acuerdo en este punto capita-
lísimo. Y lo malo es que tal impedimento 
continuará en vigor, en tanto que no se 
resuelva de modo profundo y definitivo 
la más fundamental de todas las cuestio-
nes: la económica: y en tanto que no 
aprendamos á conceptuar la bondad en 
su forma activa y universal, y no en su 
forma pasiva y vctrticular. 

Se suele tener por bueno al que no 
hace mal, lo cual no es bastante. Para me-
recer con toda justicia el calificativo de 
bueno, á mcis de no hacer mal, es preciso 
hacer bien y hacerlo á todo el mundo. 
Hacerse bien áuno propio, tal como uno 
propio lo entiende y sin per¡uício de los 
demás, y hacer bien á ¡os demás, tal como 
los demás lo entienden y sin perjuicio de 
uno propio. 

Sin estos dos requisitos indi-^pensábles, 
el bien Sr^ trueca en mal, por que si hace-
mos á cualquiera algo que considera-
mos bueno, más aquél á quien lo hacemos, 
lo considera malo y nosotros sabemos que 
(?l asi lo considera, es muy seguro que 
hacemos mal. 

Si todos procurásemos p)actÍGar- el 
bien, conforme es entendido por aquellos 
que han de recibirlo, se resolverían al 
punto todos ¡osproblemas, hasta los más 
intrincados y añejos, y la Huma^iidad 
."íeria feliz, todo ¡o feliz que cabe. Pero es 
muy frecuente el obstinarse en imponer 
forzosam^ente á los demás como bueno lo 
que tenemos ptor malo, sin antes haber-
nos persuadido del error, si es que en 
error estábamos: y ahí se halla concreta-
mente la raiz de todo mal. 

Esto, por ¡o que se refiere á la bondad, 
conceptuada en su forma activa. 

En cuanto á su forma universal, es 
también inexcusable tomarla en cuenta, 
si se quiere llegar al concepto exacto y 


